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1

INTRODUCCIÓN

1. MARCO GENERAL

El anhelo de una experiencia personal de apertura al Misterio, en sus 
formas más diversas, suscita en nuestros contemporáneos un interés 
creciente por la mística y por los místicos: aquellos hombres y mu-
jeres que son testigos de que tal experiencia no sólo es posible sino 
que, además, es fuente de felicidad y de plenitud. Mientras algunos 
se vuelven hacia Oriente, otros miran con nuevos ojos a los grandes 
maestros de la tradición cristiana, entre los que se encuentra el Maes-
tro Eckhart (ca. 1260-1328), dominico alemán que dio lugar a toda 
una escuela teológica y espiritual. La mayoría de expertos de lengua 
alemana, entre los que destaca Alois Haas, se refiere a ella como «mís-
tica alemana», por el idioma en el que se expresa mayoritariamente, 
el alto alemán medio; por su parte, los autores y autoras francófonos 
prefieren la denominación «mística renana», atendiendo a su locali-
zación geográfica en torno al Rin; mientras que la llamada «Escuela 
de Bochum», encabezada por Kurt Flasch y que propone estudiar a 
Eckhart desde una perspectiva puramente filosófica, se decanta por 
nombrarla «Escuela dominicana alemana de los siglos XIII-XIV»1.

Dentro de ella, una de las figuras destacadas es el autor que vamos 
a estudiar, Heinrich Seuse, o en castellano, Enrique Suso o Susón (ca. 
1295-1366). Aunque menos conocido que los también miembros de 
la Orden de Predicadores, Eckhart y Tauler (ca.1300-1361), el estudio 
de Suso es de gran interés tanto por el equilibrio de su síntesis teoló-
gica y espiritual como por su fuerza narrativa y su interpretación de 
Eckhart, su maestro, que, nacido en la región de Turingia, falleció 
en medio de un proceso inquisitorial que ponía en cuestión varias de 
sus afirmaciones. Sin embargo, su persona nunca fue cuestionada, ya 
que el dominico turingio no pretendió situarse en contra de la Igle-
sia: reconoció que podía equivocarse, pero no ser un hereje, pues lo 
primero depende del intelecto y lo segundo, de la voluntad2. Sus pa-

1	 Cf. Kurt Flasch, Meister Eckhart. Versuch, ihn aus dem mystischen Strom zu retten, en Pe-
ter Koslowski (ed.), Gnosis und Mystik in der Geschichte der Philosophie, Artemis Ver-
lag, Zürich 1988, 94–110.

2	 La Bula In agro dominico, publicada tras la muerte de Eckhart el 27 de marzo de 
1327, señala 15 afirmaciones eckartianas como heréticas y considera otras 11 «mal-
sonantes» y «sospechosas de herejía», pero indica también que «el mencionado 
Eckhart al final de su vida, profesando la fe católica, revocó y también condenó en 
cuanto a su sentido los mencionados veintiséis artículos [...] que pueden engendrar 
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labras son las que, por su radicalidad y fuerza, pueden sobrecoger y 
desconcertar pero, al mismo tiempo, siguen ejerciendo una enorme 
fascinación en nuestros días. Esta complejidad del sistema eckhartia-
no y su gusto por las paradojas han dado lugar a las más diversas inter-
pretaciones, tanto en su época como en la actualidad3. A nuestro jui-
cio, una de las más significativas y acertadas es la de su discípulo más 
directo, Suso, que realizó sus estudios filosóficos y teológicos con él 
en Colonia, y seguramente también coincidió con él en Estrasburgo. 

Precisamente en su Librillo o Libro de la Verdad (Daz bûchli der 
warheit)4, Suso se presenta a sí mismo como el recto intérprete de la 
doctrina eckhartiana. Como ha mostrado Sturlese5, esta obra tendría 
la intención de clarificar ciertas afirmaciones de Eckhart; por un lado, 
Suso refuta veladamente que sean heréticas argumentando a la luz de 
la Escritura y de los Maestros, sobre todo de Dionisio Areopagita6, que 

en la mente de los fieles un sentido herético o erróneo» (DH 980). El Capítulo Ge-
neral de 1980 de la Orden dominicana constituyó una comisión para trabajar en 
la rehabilitación de la memoria del Maestro Eckhart, presidida por Heinrich Stir-
nimman, cuyos trabajos culminaron en la publicación, en 1992, de la obra: Hein-
rich Stirnimann – Ruedi Imbach (ed.), Eckardus Theutonicus, homo doctus et sanctus. 
Nachweise und Berichte zum Prozeß gegen Meister Eckhart (Dokimion 11), Univ. Verl., 
Freiburg/Schweiz 1992. Cf. asimismo Georg Steer, Der Aufbruch Meister Eckharts ins 
21. Jahrhundert: ThRv 106 (2010) 89-100.

3	 Desde perspectivas parciales se ha visto a Eckhart como víctima de la Iglesia católi-
ca y precursor de la Reforma protestante, como padre del idealismo alemán, como 
apóstol de la pura raza germánica (Rosenberg), como ideólogo de una «mística de 
izquierdas» o como un adepto anónimo del budismo zen... Cf. Alois M. Haas, Rhé-
nane (Mystique): DSp 13 (1988) 513. 

4	 La traducción literal del vocablo bûchli es el diminutivo castellano «librillo» o «li-
brito». El empleo de diminutivos es muy frecuente en el dialecto alemánico em-
pleado por Suso. Sin embargo, nuestro autor no siempre designa sus obras con 
el diminutivo, sino que también se refiere a ellas como «libro» (bůch): «este libro» 
(diss bůch), «un libro» (ein bůch), «el primer» o «tercer libro» (daz drit bůch). Hemos 
preferido traducir las obras alemanas susonianas como «Libros» y no como «Li-
britos», siguiendo las indicaciones de Loris Sturlese. Además del Libro de la Verdad, 
abreviado como Bdw, tenemos el Libro de la Sabiduría eterna (Daz bûchli der ewigen 
wisheit, Bdew), el Libro de cartas (Daz briefbûchli, Bfb) y el Libro que se llama ‘Suso’ (Daz 
bůch, daz da haisset der Súse), la Vita. 

5	 Cf. su introducción en la edición de la obra susoniana: Loris Sturlese – Rüdiger 
Blumrich (ed.), Heinrich Seuse, Das Buch der Wahrheit. Mittelhochdeutsch-Deutsch (Phi-
losophische Bibliothek 458), Meiner, Hamburg 1993, IX-LXIII. (Texto reimpreso 
en Loris Sturlese, ‘Homo divinus’: Philosophische Projekte in Deutschland zwischen Meister 
Eckhart und Heinrich Seuse, Kohlhammer, Stuttgart 2007, 199-230). 

6	 Optamos por esta designación para denominar al autor de los tratados y cartas 
que figuran bajo su nombre, escritos entre 476 y 528 en Antioquía, a pesar de que 
se trata de una figura literaria y no del discípulo de San Pablo; seguimos a la gran 
experta Beate Regina Suchla, Dionysius Areopagita, Leben, Werk, Wirkung, Herder, 



1. MARCO GENERAL 3

entonces gozaba de enorme valoración; por otro lado, se distancia de 
los excesos de la herejía del Libre Espíritu, cuya interpretación erró-
nea del Maestro turingio rebate. 

Suso no pretende hacer una reflexión filosófica o teológica al mar-
gen de la experiencia de fe, ni quedarse en estériles discusiones de 
escuela, sino anunciar aquello que conduce al encuentro con el Dios 
vivo. Teología y espiritualidad van de la mano en él y en los demás 
místicos alemanes, que además de teólogos, profesores o «maestros 
de Escuela» (lesemeister) son Predicadores e intentan ser «maestros de 
vida» (lebemeister)7. Por ello, en su obra se conjugan una enorme ca-
pacidad expresiva y lírica con un saber filosófico y teológico. Se sirve 
de diversos géneros literarios (diálogos, expresiones poéticas, relatos 
autobiográficos, comentarios parenéticos, explicaciones teológicas, 
cartas, sermones...) y no duda en recurrir a todo el universo simbóli-
co del amor cortés o a las paradojas y antítesis de la teología negativa 
dionisiana. En ocasiones parece emplear también un lenguaje «dis-
frazado», propio de los grupos subordinados o excluidos, lleno de na-
rraciones alegóricas que aluden a la situación política y eclesial de su 
tiempo8. A la vez utiliza numerosas comparaciones e imágenes para 
hablar de aquello que está por encima del intelecto humano, para 
traducir «aquello que es sin imagen» (bildlos gebilden), con la inten-
ción de «desalojar la imagen por medio de imágenes» (bild mit bilden 
us tribe)9. 

Freiburg im Breisgau 2008. Sin embargo, no citaremos a Dionisio según la edición 
crítica preparada por Suchla, sino la versión latina, empleada por Eckhart y Suso. 
Cf. Dionysiaca. Recueil donnant l’ensemble des traductions latines des ouvrages attribués au 
Denys de l’Aréopage, 2 vol., Desclée, Bruges 1937 (en adelante, Dionysiaca, volumen 
en números romanos y página).

7	 Un dicho atribuido al Maestro Eckhart, pero cuya autenticidad no es segura, sos-
tiene lo siguiente: «Lo dice el Maestro Eckhart: más valdría un maestro de vida 
que mil maestros de escuela». («Ez sprichet meister Eckhehart: wêger wêre ein lebemeis-
ter denne tûsent lesemeister»). Pfeiffer, 599:19-20 (Traducción castellana en Amador 
Vega, Maestro Eckhart. El fruto de la nada y otros escritos, Siruela, Madrid 32001, 145; 
en adelante: Vega y página). Citaremos siempre en castellano, transcribiendo tam-
bién el texto original. Indicaremos la fuente y entre paréntesis la versión española, 
si la hubiera. En caso contrario, las traducciones son nuestras.

8	 Cf. James C. Scott, Domination and the Art of Resistance. Hidden Transcripts, Yale Uni-
versity Press, New Haven 1992. En su obra latina, el Horologium Sapientiae, Suso 
presenta de manera velada una crítica a la institución universitaria y a la situación 
eclesial de su tiempo.

9	 Para citar la obra alemana de Suso, emplearemos la edición crítica: Karl Bihlmeyer 
(ed.), Heinrich Seuse. Deutsche Schriften, Kohlhammer, Stuttgart 1907, mencionando 
la abreviatura del libro (Vita, Bdw, Bdew, Bfb), el capítulo, la página y las líneas. 
(Nuestras abreviaturas se han establecido teniendo en cuenta que en alto alemán 



INTRODUCCIÓN4

En su planteamiento teológico, que analizaremos en profundidad, 
muestra el mismo anhelo que Eckhart de una unión inmediata con 
Dios y sigue básicamente el esquema eckhartiano de «deificación» 
por la gracia, fuente de felicidad y plenitud del ser humano. Sin em-
bargo presenta también sus peculiaridades, que iremos señalando a 
lo largo del trabajo. 

2. ESTADO DE LA INVESTIGACIÓN SOBRE ENRIQUE SUSO

La enorme difusión de las obras de Suso en los años posteriores a su fa-
llecimiento –su Libro de la Sabiduría eterna fue el libro espiritual más co-
piado en la Baja Edad Media, antes de la llegada de la Imitación de Cris-
to, que presenta a su vez gran influencia susoniana–, contrasta con el 
olvido en el que caerá después. Resurge el interés hacia sus escritos con 
los estudios sobre el Maestro Eckhart de mediados del siglo XIX. Re-
descubierto en 1857 gracias a la edición de los textos alemanes realiza-
da por Pfeiffer10 –en la cual se incluían numerosos textos apócrifos–, el 
establecimiento de la edición crítica de la obra eckhartiana está siendo 
fundamental para la correcta comprensión de su pensamiento. Inicia-
da en 1936 bajo la dirección de Joseph Koch para la obra latina y de Jo-
seph Quint para la alemana, dicha edición aún no se ha completado11. 
La investigación sigue dando sus frutos: en 2003 se publicó la prime-
ra parte del cuarto volumen de sermones alemanes a cargo de Georg 
Steer y, en 2007, bajo la dirección de Loris Sturlese, la edición crítica 
de todos los documentos y actas del proceso contra Eckhart. 

Cabe resaltar que los trabajos de investigación realizados en el si-
glo XIX estaban marcados por una serie de prejuicios: Carl Schmidt 
(1840), por ejemplo, consideraba que Eckhart era el líder de los be-
gardos panteístas y un verdadero representante del panteísmo medie-
val, valoración que extendía a sus discípulos. Otros autores, como Wil-
helm Preger (1874), subrayaban el distanciamiento de los místicos 
alemanes con respecto a la autoridad eclesial y les consideraban pre-
cursores directos de la reforma protestante, opinión que influyó tam-

medio los sustantivos no llevan mayúsculas). En este caso, cf. Vita c.53, 191:4-12. 
10	 Franz Pfeiffer (ed.), Deutsche Mystiker des vierzehnten Jahrhunderts, t.2. Meister Eckhart, 

Predigten und Traktaten, Göschen, Leizpig 1857 (reimpresión: Scientia Verlag, Aa-
len 1962). Primera edición de la obra en alto alemán medio de Eckhart. (Citado 
en adelante como Pfeiffer, página y línea).

11	 Meister Eckhart, Die deutschen und lateinischen Werke. Die deutschen Werke, 5 vol., ed. 
de Joseph Quint – Georg Steer; Die lateinischen Werke, 5. vol., ed. de Joseph Koch et 
al., Kohlhammer, Stuttgart 1936-2007. (Citados en adelante como DW o LW, tomo 
en números romanos, página y líneas).
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bién en los teólogos católicos contemporáneos, como Heinrich Den-
zinger (1856-1857)12. 

Los estudios sistemáticos del dominico Heinrich Seuse Denifle 
(1874) a partir de nuevos textos latinos descubiertos por él mismo, los 
cuales fue editando, se esforzaron en mostrar que ambas acusaciones 
eran incorrectas13. A juicio de Denifle, para entender adecuadamen-
te la escuela mística alemana se ha de tener en cuenta su horizonte –
el anhelo de una unión con Dios– y también la globalidad de sus tex-
tos; sus miembros no fueron panteístas ni reformadores, sino místicos 
que buscaban armonizar su experiencia con la enseñanza de la Iglesia. 
La edición y traducción de las obras de Suso por Denifle supuso tam-
bién un gran impulso para el estudio de este discípulo de Eckhart14, 
y permitió el establecimiento de la edición crítica de su obra alema-
na, realizada en 1907 por Karl Bihlmeyer15. Sin embargo, la imagen 
susoniana presentada por Bihlmeyer como un «hombre de corazón» 
(Mann des Gemütes) lleno de «sentimentalismo», «con una ternura des-
bordante y un pensamiento y unos sentidos inclinados hacia lírica», 
(imagen que otros han prolongado), no ha favorecido que se le pres-
tara atención como teólogo o filósofo16. En este contexto, la oscuridad 
de algunos fragmentos del Libro de la Verdad, «el más difícil de los escri-
tos de los místicos alemanes» según Denifle17, era interpretada como 
una muestra de inmadurez o de «cierta inexperiencia de juventud»18. 

12	 Cf., la visión panorámica que sobre la investigación susoniana que en parte segui-
mos aquí: Peter Ulrich, ‘Imitatio et configuratio’. Die ‘philosophia spiritualis’ Heinrich 
Seuses als Theologie der Nachfolge des Christus ‘passus’, Pustet, Regensburg 1995, 17-31.

13	 Cf. Henrich S. Denifle, Die deutschen Mystiker des 14 Jahrhunderts: Beiträg zur Deutung 
ihrer Lehre. Aus dem historischen Nachlaß herausgegeben von O. Spiess, Paulusverlag, 
Freiburg Schw. 1951, 1-29. (Este libro es una nueva edición del texto de 1874 del 
mismo autor: Die deutschen Mystiker des 14. Jahrhunderts gegenüber den neueren Darste-
llungen derselben). 

14	 Heinrich Seuse Denifle (ed.), Die deutschen Schriften des seligen Heinrich Seuse aus dem 
Predigerorden, I. Band, Hüttler, München 1880. Esta edición es más segura y crítica 
que la primera edición moderna de la obra susoniana, a cargo de Diepenbrock en 
1825.

15	 Cf. supra nota 9.
16	 Cf. Bihlmeyer (ed.), Heinrich Seuse. Deutsche Schriften, 142*. En un artículo de 1933 

habla incluso de su «amable inocencia, su infantilismo sin fingimiento, y su hu-
mildad» («seine holde Naivität, seine ungesuchte Kindlichkeit und seine Demut»). Cf. Karl 
Bihlmeyer, Die Selbstbiographie in der deutschen Mystik des Mittelalters: Theologische 
Quartalschrift 114 (1933) 536. Citado en Sturlese (ed.), Heinrich  Seuse. Das Buch 
der Wahrheit, XI, nota 10.

17	 Cf. Denifle (ed.), Die deutschen Schriften des seligen Heinrich Seuse, XXV.
18	 Cf. Jeanne Ancelet-Hustache, Bienheureux Henri Suso. Œuvres complètes, Seuil, Paris 

1977, 22. (Esta edición completa su anterior libro: Le Bienheureux Henri Suso, Au-
bier, Paris 1943).
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Exceptuando el libro de Joseph Buhlmann19, que aborda su místi-
ca cristológica, y el estudio de Jules A. Bizet20, que enmarca a Suso en 
un contexto teológico y filosófico de «declive de la escolástica», no es 
sino en la segunda mitad del siglo XX cuando nuestro autor vuelve a 
centrar la atención de los investigadores, más allá de los aspectos lite-
rarios de su obra. En el año 1966, con ocasión del sexto centenario de 
su fallecimiento, se publica un libro que presenta nuevas perspectivas 
en la investigación, en particular la que abre Herma Piesch en torno 
a la relación del Libro de la Verdad con el pensamiento de Eckhart21. Se-
gún ella, en esta obra Suso ofrece «consciente» y «voluntariamente» la 
enseñanza eckhartiana acerca de la unión mística transformante: sin 
pretender «copiar» a su Maestro y repetir sus palabras, busca presen-
tarlas de manera «fiel» y comprensible22.

Asimismo, en este periodo destacan las obras de una de las máxi-
mas autoridades sobre la mística alemana y europea, el germanista 
Alois Haas, que desde 1971 ha estudiado de manera complexiva a los 
místicos alemanes, subrayando que «sólo un acercamiento interpreta-
tivo sintético, que tenga en cuenta la complejidad del talento de Suso 
en el campo literario y retórico, así como sus capacidades emotivas y 
cognitivas puede aproximarse [adecuadamente] a su obra»23. 

En la década de los 80, la aportación de los estudios filosóficos so-
bre la especificidad de la «la escuela dominicana de Colonia» iniciada 
por Alberto Magno, ha permitido situar mejor a nuestro autor en su 
contexto intelectual. En 1985, Ruedi Imbach puso de manifiesto el in-

19	 Joseph Buhlmann, Christuslehre und Christusmystik des Heinrich Seuse, Joseph Stocker, 
Luzern 1942.

20	 Jules A. Bizet, Le mystique allemand Henri Suso et le déclin de la scolastique, Aubier, Paris 
1947.

21	 Herma Piesch, Seuses ‘Büchlein der Wahrheit’ und Meister Eckhart, en Ephrem Filthaut 
(ed.), Heinrich Seuse. Studien zum 600. Todestag, 1366-1966, Albertus Magnus Verlag, 
Köln 1966, 91-133.

22	 Son interesantes las palabras conclusivas de la autora, que transcribimos: «Dennoch 
wäre es ganz verfehlt, im BdW einfach eine Art schülerhaft unselbständiger Kopie des VeM se-
hen zu wollen. [...] Er wollte es vielmehr sein, d.h. er wollte eine möglichst getreue Wiedergabe 
der Lehre Eckharts von der „Umgestaltenden Vereinung“ bieten!». Cf. Id., 131.

23	 Alois M. Haas, Kunst rechter Gelassenheit: Themen und Schwerpunkte von Heinrich Seuse 
Mystik, Lang, Bern – Frankfurt a. M [et al.] 1996, 9 «Nur ein syntetisches Interpreta-
tionsvorgehen, das der komplexen Begabung Seuses hinsichtlich ihrer literarisch-rethorischen 
wie emotionalen und kognitiven Fähigkeiten Rechnung trägt, vermag sich seinem Werk an-
zunähern». Además del libro precedente, Haas estudia específicamente a Suso en: 
‘Nim din selbes war’. Studien zur lehre von der Selbsterkenntnis bei Meister Eckhart, Johan-
nes Tauler und Heinrich Seuse, Universitätsverlag, Freiburg/Schweiz 1971, 154-208; y 
en Heinrich Seuses posthume Variante christlicher Selbsterkenntnis: Sein literarisches Vermä-
chtnis aus Ulm: Heinrich-Seuse-Jahrbuch 3 (2010) 7-47. 
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teresante papel de Suso en la historia de la filosofía pues, además de 
ser un exponente de la escuela dominicana alemana, es testigo de la 
confrontación interna de tal escuela, entre el neoplatónico Dietrich 
de Freiberg y los alemanes tomistas; Suso la resolverá con su personal 
theologia mystica, que incluye el seguimiento de la pasión de Cristo para 
llegar a la unión con Dios. Según Imbach, la propuesta susoniana su-
pone «otro camino», una vuelta al estado original de la espiritualidad 
dominicana24. Por su parte, en 1988 el norteamericano Frank Tobin 
retoma de manera somera pero atinada la comparación del Libro de la 
Verdad con el Maestro Eckhart25.

Profundizando en los resultados de esta línea de trabajo, la inves-
tigación de los años 90 se ha centrado en la situación de Suso en la 
Escuela alemana, su mayor o menor asunción del tomismo, sus raí-
ces eckhartianas y los aspectos novedosos de su spiritualis philosophia 
–expresión propia de nuestro autor26. Muestra de ello son las jorna-
das de Eichstätt de 199127, que reunieron a los principales expertos 
del momento, con perspectivas diversas: el análisis histórico de la si-
tuación de la Orden dominicana en su tiempo, a cargo del domini-
co Walter Senner; la huella de la enseñanza eckhartiana en las obras 
de Suso, examinada por Loris Sturlese, Rüdiger Blumrich, Ruedi Im-
bach o Georg Steer; así como aspectos teológicos del pensamiento su-
soniano, su cristocentrismo (Philip Kaiser), el significado del sufri-
miento en su philosophia spiritualis (Peter Ulrich28) o su «saber místico» 
(Markus Enders)29.

24	 Ruedi Imbach, Die deutsche Dominikanerschule. Drei Modelle einer «Theologia mystica», 
en Margot Schmidt (ed.), Grundfragen christlicher Mystik. Wissenschaftliche Studienta-
gung «Theologia mystica» in Weingarten vom 7.-10. November 1985, Frommann – Holz-
boog, Stuttgart-Bad Cannstatt 1987, 157-172. 

25	 Frank Tobin, Coming to terms with Meister Eckhart: Suso‘s ‘Büchlein der Wahrheit’, en 
Francis G. Gentry (ed.), ‘Semper idem et novus’: Festschrift fur Frank Banta, Kümmerle-
verlag, Göppingen 1988, 321-344. Este autor tradujo también la obra susoniana al 
inglés: Henry Suso, The Exemplar with two German Sermons (The Classics of Western 
Spirituality), Paulist Press, New York 1989.

26	 Para citar la obra latina susoniana, seguiremos la edición crítica a cargo de Pius 
Künzle (ed.), Heinrich Seuses Horologium Sapientiae. Erste Kritische Ausgabe unter 
Benüntzung der Vorarbeiten von D. Planzer OP (Spicilegium Friburgense 23), Univer-
sitätsverlag, Freiburg/Schweiz 1977; indicando la abreviatura Hor., el libro en nú-
meros romanos, capítulo, página y líneas. En este caso, cf. Hor. I c.9, 453:5-6. 

27	 Rüdiger Blumrich – Philip Kaiser (ed.), Heinrich Seuses Philosophia spiritualis: Que-
llen, Konzept, Formen und Rezeption, Reichert Verlag, Wiesbaden 1994. 

28	 Este autor publicó al año siguiente su interesante tesis doctoral, Peter Ulrich, ‘Imi-
tatio et configuratio’: die philosophia spiritualis Heinrich Seuses als Theologie der Nachfolge 
des Christus passus, Pustet, Regensburg 1995.

29	 La aportación a las jornadas fue una síntesis de la tesis doctoral de este autor, que 
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Un instrumento importante para los investigadores ha sido la pu-
blicación, en 1993, de la edición bilingüe del Libro de la Verdad, en alto 
alemán medio y en alemán moderno, realizada por Loris Sturlese y 
Rüdiger Blumrich, en la que se indican las referencias implícitas o ex-
plícitas de Suso a otros autores, como Eckhart. La edición crítica de la 
obra de Suso, a cargo de Bihlmeyer, también indicaba numerosos pa-
ralelos con diversos autores y con Eckhart, pero lo hacía según la edi-
ción de Pfeiffer (1857), y desde entonces la investigación eckhartiana 
se ha desarrollado enormemente. 

Por su parte, en 1987 Daniela Kuhlmann había vuelto a trabajar so-
bre los manuscritos del Libro de la Verdad y presentado una edición si-
nóptica de la versión más antigua recogida por Bihlmeyer junto con la 
versión que denomina «Vulgata», y que aparece en la primera edición 
impresa, pero no aportaba novedades en cuanto al sustrato eckhartia-
no o al contenido del Libro de la Verdad30. 

Volviendo a Sturlese, en su introducción –que amplía lo que ya ha-
bía apuntado en Eichstätt–, invita a liberar a Suso de ciertas imágenes 
que han empañado su hondura intelectual y propone estudiar el Libro 
de la Verdad desde una perspectiva puramente racional31. Propone pre-
cisamente designarlo como «libro» (Buch) y no «librito» (Büchlein) –
designación que hemos asumido aquí– pues, según él, el vocablo alto 
alemán medio bûchli pretende expresar el término latino opusculum, 
sin la connotación negativa propia del diminutivo en las lenguas mo-
dernas. Sturlese subraya la gran formación de nuestro autor y el tras-
fondo filosófico de toda la obra. A pesar de que Suso critique las dis-
putas de la teología escolástica de su tiempo, no significa que rechace 
la razón (vernúnftikeit), sino el mal uso de ella y, aunque no la conside-
ra con el mismo optimismo que Alberto Magno, Dietrich de Freiberg 
o el mismo Eckhart, sigue apreciándola enormemente y utilizando 
esta noción en sentido eckhartiano. 

Los análisis comparativos de Sturlese con otras obras son muy in-
teresantes y ponen de manifiesto la estrategia susoniana: se sirve de 
textos de autores de autoridad renombrada e intercala otros de Ec-
khart, para mostrar que las afirmaciones controvertidas de éste no 
se separan de aquellos, y defender así su ortodoxia. Sin embargo, las 
conclusiones de Sturlese parecen excesivamente sesgadas por su de-

analiza con acierto y hondura cada una de las obras alemanas de Suso desde una 
perspectiva filosófica y con una atención especial a su trasfondo neoplatónico. Cf. 
Markus Enders, Das Mystische Wissen bei Heinrich Seuse, Schöningh, Paderborn 1993.

30	 Cf. Daniela Kuhlmann, Heinrich Seuses ‘Buch der Wahrheit’. Studien zur Textgeschichte, 
(Tesis doctoral de la Julius-Maximilians Universität sin publicar), Würzburg, 1987.

31	 Cf. supra nota 5. 
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seo de mostrar que el Libro de la Verdad es un tratado filosófico. Por 
ello, elude toda referencia a la unión mística, hasta el punto que, en 
su introducción, no comenta el capítulo más largo de esta obra su-
soniana, el quinto según la edición de Bihlmeyer, dedicado a dicha 
cuestión32. 

Por otro lado, Enrique Suso ha sido estudiado también en el mar-
co de obras generales sobre la mística occidental y la mística renana, 
como las de los franceses Louis Cognet (1968)33 y Alain de Libera 
(1996 y 1997)34; la Historia de la mística occidental (Geschichte der abend-
ländischen Mystik) del eminente germanista Kurt Ruh (1990-1996)35; y 
en el colosal proyecto de Bernard McGinn, La presencia de Dios. Una 
historia de la mística occidental cristiana (The Presence of God. A History of 
Western Christian Mysticism), con seis volúmenes proyectados (1991-), 
el cuarto de los cuales se dedica a la mística de la Alemania medieval: 
The Harvest of Mysticism in Medieval Germany (2005). En su presenta-
ción de Suso, McGinn recapitula el estado de la investigación y pre-
senta una acertada visión de conjunto. Considera que nuestro autor 
es «ejemplar» en su intento de síntesis de diversos aspectos del misti-
cismo bajomedieval alemán: la «filosofía espiritual» (philosophia spiri-
tualis) o búsqueda de sabiduría de los monjes del desierto, recibida 
en primer lugar a través de la tradición monástica y transmitida des-
pués por la tradición dominicana, en la que «práctica y especulación, 
acción y contemplación» están íntimamente unidas; la imitación de la 
pasión de Cristo; el recurso a imágenes del amor cortés para descri-
bir el amor del alma hacia Dios; y finalmente, «la mística del fondo» 
(the mysticism of the ground) propia del Maestro Eckhart. Pero según Mc-

32	 Además, Sturlese propone una numeración distinta de los capítulos que la que 
aparece en la edición crítica de Bihlmeyer; el prólogo pasa a ser su primer capí-
tulo. Sin embargo, únicamente dos de los manuscritos del Libro de la Verdad, la 
edición impresa, realizada por Anton Sorg en Augsburg, en 1482, y su posterior 
traducción latina por Surio presentan tal numeración. Aquí hemos optado por 
mantener la numeración de la edición crítica de Bihlmeyer, ya que es la que pre-
sentan la mayoría de los manuscritos y, en concreto, el más antiguo, el ms. 2929 de 
la Biblioteca de Estrasburgo.

33	 Louis Cognet, Introduction aux mystiques rhénoflamands, Desclée, Tournai – Paris 
1968, 148-195.

34	 Una de las pocas obras sobre mística renana traducidas al castellano: Alain de 
Libera, Eckhart, Suso, Tauler y la divinización del hombre, Olañeta, Madrid 1999, 46-
57 (original francés: Eckhart, Suso, Tauler ou la divinisation de l’homme, Bayard, Paris 
1996); Maître Eckhart et la mystique rhénane, Cerf, Paris 1999, 91-112.

35	 Nuestro autor es presentado en su tercer volumen, dedicado a la mística de la Or-
den de Predicadores: Kurt Ruh, Geschichte der abendländischen Mystik t.3. Die Mystik 
des deutschen Predigerordens und ihre Grundlegung durch die Hochscholastik, Beck, Mün-
chen 1996, 415-475.   
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Ginn, no siempre es fácil captar la relación de todos estos elementos 
entre sí36.

Suso ha sido abordado también desde otras perspectivas. Por ejem-
plo, el especialista en Historia del Arte, Jeffrey Hamburger, se ha cen-
trado en las ilustraciones del Exemplar y en su utilización de imágenes 
con una finalidad pastoral37. Por otro lado, la originalidad de la obra 
susoniana, que en muchos momentos adopta intereses y formas de 
expresión característicos de la mística femenina y que se dirige a Dios 
como Sabiduría, está empezando a ser analizada desde una perspec-
tiva feminista38.

Por último, cabe mencionar la reciente y sugerente propuesta de 
Christine Büchner, de gran ayuda para entender al Maestro Eckhart –
cuyo acercamiento a la realidad es dialéctico y multidimensional, dando 
lugar, según esta autora, a una «metafísica de la relación» (Beziehungsme-
taphysik)–, así como para abordar la relación entre Suso y su maestro39.

3. OBJETIVOS DEL ESTUDIO Y METODOLOGÍA

Los diversos estudios y las investigaciones más recientes han subraya-
do que, además de su dimensión didáctica y espiritual o sus dotes lite-
rarias, la síntesis teológica susoniana es de gran interés. Han mostra-
do, por un lado, el valor del Libro de la Verdad como texto filosófico y 
teológico, en el que Suso emprende una defensa valiente del Maestro 
Eckhart y, por otro lado, han señalado las peculiaridades susonianas, 
que van más allá de la mera reproducción de las palabras de su maes-
tro, y dan relevancia a otros aspectos teológicos, como el valor de la 
singularidad de Jesucristo o la contemplación de su pasión.

36	 Bernard McGinn, The Harvest of Mysticism in Medieval Germany (1300-1500) (The Pre-
sence of God: A History of Western Christian Mysticism IV), Herder and Herder, New 
York 2005, 195-239 y 569-584 (las notas); aquí: 196.

37	 Cf., su trabajo más interesante para lo que nos ocupa, Jeffrey Hamburger, Medieval 
Self-Fashioning. Authorship, Authority, and Autobiography in Seuse‘s ‘Exemplar’, en Kent 
Emery – Joseph P. Wawrykow (ed.), Christ Among the Medieval Dominicans. Represen-
tations of Christ in the Texts and Images of the Order of Preachers, University of Notre 
Dame Press, Notre Dame Ind. 1998, 430-461.

38	 Cf. Barbara Newman, Henry Suso and the Medieval Devotion to Christ the Goddess: Spiri-
tus 2 (2002) 1-14; Theresia Heimerl, Frauenmystik – Männermystik? Gemeinsamkeiten 
und Unterschiede in der Darstellung von Gottes- und Menschenbild bei Meister Eckhart, 
Heinrich Seuse, Marguerite Porete und Mechthild von Magdeburg, Lit, Münster 2002.

39	 Christine Büchner, Die Transformation des Einheitsdenkens Meister Eckharts bei Heinrich 
Seuse und Johannes Tauler (Meister-Eckhart-Jahrbuch Beihefte 1), Kohlhammer, 
Stuttgart 2007, 42-75.
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Precisamente la diversidad de elementos presentes en sus escritos 
ha hecho perder de vista la articulación de conjunto, en la cual radica, 
a nuestro juicio, la riqueza y originalidad del pensamiento susoniano. 
Así por ejemplo, Alain de Libera concluye su presentación del domi-
nico con una afirmación que no compartimos: 

«Para expresar lo que separa a Eckhart y Suso [...] existen ahí dos modelos 
de teología: el uno centrado en la deificación, el otro en la Pasión. [...] Y 
es que la deificación no es el verdadero objetivo de su teología, sino más 
bien la imitación de Jesucristo»40. 

¿Hasta qué punto el objetivo de la teología de Suso es la deificación, 
como sucede en el planteamiento eckhartiano y en el de los Padres 
griegos? ¿Cómo se articula la conformación con Cristo crucificado en 
su sistema? ¿Cuáles son los puntos de encuentro entre Eckhart y nues-
tro autor y cuáles las peculiaridades susonianas? ¿Puede Suso, con-
temporáneo y discípulo directo de Eckhart, ofrecer luz a la hora de 
entender e interpretar hoy las afirmaciones del Maestro turingio? 

Nuestro estudio pretende responder a estas preguntas y presentar 
la theologia mystica susoniana –expresión de Dionisio, no de Suso, pero 
que da cuenta del saber teológico, teórico-práctico, para llegar a pe-
netrar en la «simple unidad» divina. Dado que una de las dificulta-
des es la variedad de géneros literarios y de perspectivas, nos centrare-
mos para este estudio en una de sus obras, el Libro de la Verdad, que en 
sí misma constituye un pequeño tratado de teología (Dios, creación, 
deificación o «retorno» por y en Cristo, unión). Seguiremos paso a 
paso cada una de las cuestiones que allí se plantean, intentando res-
petar el orden con que el autor las presenta. Al mismo tiempo, expon-
dremos lo que afirma de ellas en el resto de sus obras, especialmente 
en los últimos cinco capítulos de la Vita que, junto con el Libro de la 
Verdad, constituyen sus textos de carácter teológico más claro y que, se-
gún Enders, condensan su «saber místico»41. Ya en la traducción latina 
del siglo XVI, el monje cartujo Surio vinculó ambas partes de la obra 
de Suso, y colocó dichos capítulos de la Vita tras su De Veritate dialogus 
(el Libro de la Verdad)42. Por tanto, no nos limitaremos a analizar el Libro 

40	 Libera, Eckhart, Suso, Tauler, 57.
41	 Enders califica el Libro de la Verdad, junto con los ocho capítulos finales de la Vita, 

como la presentación del «saber místico teórico» de Suso, frente al «saber místico 
práctico» que ofrece el resto de su obra. Cf. Enders, Das Mystische Wissen bei Heinrich 
Seuse, 27ss. 

42	 Cf. D[ivi] Enrici Susonis, viri sanctitate, eruditione et miraculis clarissimi OPERA. Nunc 
demum post annos DV centos et amplius, è Suevico idiomate Latine reddita à Re-
verend. Patr. Laurentio Surio carthusiano, apud Arnoldum Quentelium, Coloniae 
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de la Verdad, sino que lo emplearemos como elemento estructurador 
para alcanzar una visión global de la propuesta de nuestro autor, a di-
ferencia de Enders, que estudia una obra susoniana tras otra.

Por otro lado, no se puede entender el Libro de la Verdad, «el más 
hermético de los escritos de Suso»43, sin conocer a Eckhart, pues esta 
obra se sitúa en diálogo constante con el Maestro, para defenderlo, 
clarificarlo o matizarlo. He aquí la razón por la cual iremos presentan-
do en paralelo la enseñanza eckhartiana sobre cada uno de los temas, 
privilegiando la obra latina, más precisa que la alemana y, en parti-
cular, la edición crítica del escrito de defensa de Eckhart en el pro-
ceso de Colonia, donde el Maestro turingio precisa el sentido de sus 
afirmaciones más controvertidas. Somos conscientes de que nuestro 
acercamiento a Eckhart es parcial y se centra en aquellos aspectos que 
permiten entender mejor a Suso: ciertos principios básicos de su mé-
todo filosófico y teológico (su noción de analogía, el in quantum), sus 
concepciones sobre Dios, («unidad», «fondo», «Deidad»...), sobre el 
doble ser de las cosas creadas, el desasimiento (abegescheidenheit), la 
«irrupción» (durchbruch) o retorno hacia Dios, la filiación divina como 
nacimiento del Hijo en el alma, etc. Sin embargo, el resultado final 
ofrecerá una visión orgánica de los principales elementos de su pen-
samiento.

Cuando el análisis del Libro de la Verdad lo requiera, presentaremos 
además algún aspecto de la teología de otros autores como Santo To-
más, San Alberto Magno o San Juan Damasceno, en los que Suso se 
apoya. Y, dado que en el siglo XIV la lengua vehicular del saber filosó-
fico y teológico era principalmente el latín y que nuestros autores em-
plearon las traducciones latinas de Dionisio, de Juan Damasceno, o 
de la Biblia, éstas serán las versiones a las que aludiremos44. 

El método principal de nuestro estudio se basa en un trabajo direc-
to con los textos de Suso y del Maestro Eckhart, en sus ediciones crí-
ticas, estableciendo casi siempre nuestras propias traducciones, con 
ayuda de otras versiones, como las alemanas o las francesas, y transcri-
biendo el texto original en nota45. A excepción de las Cuestiones pari-

1615, 168-304 (De Veritate dialogus) y 305-352 (Appendix).
43	 Cf. Bizet, Le mystique allemand Henri Suso, 50.
44	 Biblia sacra: iuxta Vulgatam versionem, Deutsche Bibelgesellschaft, Stuttgart 1983.  

Dionysiaca. Recueil donnant l‘ensemble des traductions latines des ouvrages attribués au 
Denys de l‘Aréopage, 2 vol., Desclée, Bruges 1937 (citado como Dionysiaca, el volu-
men en números romanos y página). Juan Damasceno, De Fide Orthodoxa. Versions of 
Burgundio and Cebranus, ed. de Eligius M. Buytaert, Franciscan Institute Publica-
tions, St. Bonaventure N.Y. 1955 (citado como Buytaert y página).

45	 Cabe recordar que las ediciones críticas no corrigen los errores presentes en los 
manuscritos medievales.
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sienses y los Sermones y lecciones sobre el Eclesiástico de Eckhart, ni la obra 
latina eckhartiana, ni la de Suso, están traducidas al castellano46. Ade-
más del latín, la escuela dominicana alemana comienza a servirse de 
la lengua vernácula, el alto alemán medio, no sólo para predicar, sino 
para expresarse por escrito, lo cual supone una dificultad adicional 
de interpretación. En cierto modo están ‘creando’ un nuevo vocabu-
lario filosófico en una lengua aún poco precisa. De ahí que no se pue-
da eludir el esfuerzo de determinar qué significaba exactamente para 
Eckhart o para Suso tal o cual vocablo. Un ejemplo ilustrativo es el tér-
mino glîch (gleich en alemán moderno), que puede significar «seme-
jante» o «idéntico», y aplicado a la persona que «ha nacido de Dios», 
puede expresar que tal persona es «semejante» al Hijo de Dios o que 
es «equivalente» y el mismo Hijo. Hay mucho en juego en una u otra 
interpretación de las palabras. De ahí que, a pesar de contar con la 
traducción de algunas obras de Eckhart al castellano47, en ciertas oca-
siones las modificaremos ligeramente o bien ofreceremos una versión 
propia. En el caso de Suso, hemos realizado las traducciones de todos 
sus textos48. Sin embargo, nuestro interés no se centra en la tarea fi-

46	 Cf. Meister Eckhart, Cuestiones parisienses, texto latino, intr. y trad. de Ángel J. 
Capelleti, Universidad Nacional de Tucumán, Tucumán 1962 (citado como Ca-
pelleti y página). No hemos utilizado, sin embargo, la reciente traducción de los 
Sermones y lecciones sobre el capítulo 24,23-31 del ‘Eclesiástico’ (Sermones et lectiones super 
Ecclesiastici c.24,23-31), ed. de Andrés Quero Sánchez (Colección de pensamiento 
medieval y renacentista 116), Eunsa, Pamplona 2010.

47	 En 1983, Ilse de Brugger traduce al castellano parte de la obra alemana de Ec-
khart editada por Quint (DW I, II, y V); es decir, los sermones alemanes (Predigten) 
1-59 y los tratados: Ilse de Brugger (ed.), Maestro Eckhart. Tratados y Sermones, Ed-
hasa, Barcelona 1983 (citado como Brugger y página). Únicamente en 1998 apare-
ce una nueva traducción de algunos sermones y tratados de Eckhart, a nuestro jui-
cio mejor que la anterior: Amador Vega (ed.), Maestro Eckhart. El fruto de la nada y 
otros escritos, Siruela, Madrid 32001 (citado como Vega y página). Sin embargo, sólo 
presenta los sermones 1, 2, 5b, 6, 8, 16b, 40, 50, 52, 53, 71, 72, 77 y 86 (según la 
numeración de la edición crítica), y los tratados Von dem edeln menschen (VeM, Del 
hombre noble) y Von abegescheidenheit (VAb, Del ser separado).

48	 La hermosa traducción de la obra susoniana a cargo de Sandoval ofrece una ver-
sión castellana de la traducción latina del monje cartujo del siglo XVI, Lorenzo 
Surio: Salvador Sandoval (ed.), Beato Enrique Susón. Obras. Exemplar y cuatro sermo-
nes alemanes, San Esteban, Salamanca 2008. En algunas ocasiones sí hemos tenido 
en cuenta el texto de Surio (y la correspondiente traducción de Sandoval): D. En-
rici Susonis, viri sanctitate, eruditione et miraculis clarissimi OPERA. Nunc demum post 
annos DV centos et amplius, è Suevico idiomate Latine reddita à Reverend. Patr. Laurentio 
Surio carthusiano, apud Arnoldum Quentelium, Coloniae 1615 (11555) (citado 
como Surio y página). No hemos empleado la traducción de Blanca Garí de la 
Vida, que se apoya directamente en la edición crítica alemana: Blanca Garí (ed.), 
Heinrich Seuse, Vida, Siruela, Madrid 2013.
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lológica, sino en establecer el significado de los textos con la mayor 
precisión posible. Para lograrlo nos serviremos de las traducciones al 
alemán y a otros idiomas modernos propuestas por los especialistas, 
tanto las de Eckhart49 como las de Suso50; de diccionarios de alto ale-
mán medio, como el Lexer o el BMZ51 y el Findebuch, que indica en 
qué autor o autores aparece un determinado vocablo alto alemán me-
dio52. Por último, el glosario de la edición bilingüe de la versión ale-
mana del siglo XIV de la Suma de Teología y de otras obras de Santo 
Tomás presenta un enorme interés para deducir el significado de los 
términos filosóficos en alto alemán medio empleados por Suso53.

Vamos a transcribir los vocablos según aparecen en las diversas 
obras críticas. Sin embargo, los editores no han seguido unos mismos 
criterios a la hora de escribir las palabras en alemán medieval. Así, la 
obra alemana de Eckhart, editada por Quint primero (1958-1977), y 
por Steer después (2003), aparece en una lengua en cierto modo es-
tandarizada, ya que establece el texto a partir de la comparación de 
diversos manuscritos, mientras que la edición crítica de la obra suso-
niana, a cargo de Bihlmeyer, o la de Tauler, a cargo de Vetter, reprodu-

49	 Son especialmente útiles, por la calidad de sus notas, las siguientes ediciones de 
Eckhart: Meister Eckhart Werke, Texte und Übersetzungen von Josef Quint, Heraus-
gegeben und kommentiert von Niklaus Largier, 2 vol. (Bibliothek des Mittelalters 
20/21), Frankfurt a. M. 1993; y Eckhart. Traités et sermons, trad. de Alain de Libera, 
Flammarion, Paris 31995.

50	 Para los textos de Suso hemos trabajado tanto la versión de Sturlese-Blumrich (cf. 
supra nota 5) como la anterior de Georg Hofmann (ed.), Heinrich Seuse. Deutsche 
mystische Schriften, Benzinger, Zurich – Düsseldorf 31999. También hemos tenido 
en cuenta las traducciones francesas de Jeanne Ancelet-Hustache (cf. supra nota 
18) y la más reciente de Gwendoline Jarczyk – Pierre Labarrière (ed.), Henri Suso. 
Petit Livre de la Vérité. Édition bilingue, Bélin, Paris 2002. En algunas ocasiones he-
mos contrastado la traducción con la versión inglesa: Frank Tobin (ed.), Henry 
Suso. The Exemplar with two German Sermons (The Classics of Western Spirituali-
ty), Paulist Press, New York 1989; y también con la italiana: Vannini, Marco (ed.), 
Enrico Suso. Il libreto della Veritá, Mondadori, Milano 1997.

51	 Matthias Lexer, Mittelhochdeutsches Handwörterbuch, 3 vol., Hirzel, Stuttgart 1992 (ci-
tado como Lexer, volumen y página); Mittelhochdeutsches Wörterbuch. Mit Benutzung 
des Nachlasses von Georg Friedrich Benecke ausgearbeitet von Wilhelm Müller und Frie-
drich Zarncke. Nachdruck der Ausgabe Leipzig 1854-1866, 4 vol., Hirzel, Stuttgart 1990 
(citado como BMZ, volumen y página).  La digitalización de estos diccionarios lle-
vada a cabo por la universidad de Trier nos ha sido de gran utilidad: http://www.
mhdwb-online.de/suche.php (11.11.2010).

52	 Kurt Gärtner et al., Findebuch zum mittelhochdeutschen Wortschatz, Hirzel, Stuttgart 
1992 (citado como Findebuch y página).

53	 Bayard Q. Morgan – Friedrich W. Strohmann (ed.), Middle High German Transla-
tion of the ‘Summa Theologica’ by Thomas Aquinas, Stanford University Publications, 
Stanford-London-Oxford 1950, 347-400 (citado como S. Th. mhd.).
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cen directamente los textos según los manuscritos más antiguos que 
manejan. En el caso de Suso, el editor transcribe uno del Exemplar de 
finales del siglo XIV (ca. 1365-1370): el manuscrito 2929 de la Biblio-
teca Nacional de Estrasburgo, escrito en el dialecto del sur de Alema-
nia, con gran tendencia a usar diminutivos.

Otra diferencia entre las ediciones de Eckhart y de Suso es que la 
edición eckhartiana no emplea las letras ô, ò, ů, û, sino que los susti-
tuye por œ, öu, uo, üe, mientras que la edición de la obra de Suso sí 
mantiene tales signos. Además de estas diferencias de grafía, los edito-
res de Eckhart escriben acentos circunflejos para indicar si una vocal 
es larga (por ejemplo, sîn o wîse, que en alemán moderno dará lugar a 
sein o weise) y facilitar la comprensión del lector moderno; pero Bihl-
meyer no lo hace (sin, wise). 

Tampoco podemos olvidar que una misma palabra puede presentar-
se escrita de diversas formas en un mismo texto, ya que la ortografía aún 
no estaba fijada (como por ejemplo, gelazenheit, gelassenheit o gelatzen-
heit). Cabe destacar, además, que el alemán medieval presenta algunas 
diferencias gramaticales significativas con respecto al alemán moderno. 
La más llamativa es la construcción del futuro, para cuya interpretación 
hay que tener en cuenta el contexto, ya que puede construirse tanto 
con el auxiliar sollen como con willen, dando lugar a significados bien 
distintos: lo que ‘se tiene que hacer’, lo que se ‘quiere hacer’, o lo que 
se ‘hará’. Por último, se añade la terminación ‘-e’ para los sustantivos en 
caso dativo y el prefijo ‘en-’ para indicar negación en los verbos.

4. ESTRUCTURA DE LA INVESTIGACIÓN

Tras el capítulo I con un breve recorrido por la vida, el contexto histó-
rico e intelectual y las obras de Enrique Suso, a lo largo de nuestro estu-
dio iremos desgranando los temas que aparecen en el Libro de la Verdad. 

Comenzaremos analizando los capítulos 1 y 2 del Libro de la Verdad, 
en los que Suso aborda la cuestión del Misterio de Dios de manera bas-
tante escueta. Lo presenta como «algo» que es «primero», «simplici-
dad», «unidad» y también lo designa, siguiendo a Dionisio Areopagi-
ta, como «nada», ya que trasciende toda definición y toda concepción 
humana. La unidad divina no se pierde al afirmar la trinidad de Perso-
nas y se puede explicar teniendo en cuenta que Dios es Intelecto (ver-
núnftikeit), «un intelecto vivo, esencial y subsistente, que se compren-
de a sí mismo y es y vive por sí mismo, en sí mismo y es la Mismidad»54. 

54	 Cf. Bdw c.1, 329:10-11 «ein lebendú, wesendú, istigú vernúnftikeit, daz sich selber verstat, 
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Para poder captar la envergadura de tales afirmaciones, estudiare-
mos, en primer lugar, las nociones eckhartianas sobre Dios, que po-
nen de manifiesto el modo en el que la Escuela dominicana de Co-
lonia asumía el neoplatonismo, uniendo la ‘henología’ platónica 
(Dios como Uno y Bien) con la ‘ontología’ aristotélica (Dios  como 
primer principio y fin último del cosmos, que se piensa a sí mismo y 
es pura autoreflexión, automovimiento perfecto). Entraremos asimis-
mo a analizar la metáfora eckhartiana del «fondo» (grunt), empleada 
también por Suso y que expresa la infinitud divina; y destacaremos 
la importancia de tener en cuenta que, en el «fondo», la Trinidad es 
Unidad y la Unidad, Trinidad. Tal posibilidad de mantener al mismo 
tiempo unidad y distinción en Dios uno y trino es el fundamento en 
el que Suso se apoya para pensar también la relación del ser humano 
‘con’ y ‘en’ Dios, con la posibilidad de una unión plena que no elimi-
ne la distinción personal entre ambos.

Una vez presentado el Misterio de Dios, analizaremos en el capí-
tulo tercero cómo entiende el autor ‘el éxodo’ (exitus o proodos), «la 
salida o aparición de lo creado» (gewordlichen usbruche) y el misterio 
de lo humano. Nos centraremos en el capítulo tercero del Libro de la 
Verdad, así como en algunos principios de la metafísica eckhartiana, 
que permiten dar cuenta de la paradoja del ser humano ‘en Dios’ y, al 
mismo tiempo, ‘fuera’ de Dios: la «razón ideal» de las cosas y su doble 
ser (esse virtuale en Dios y su esse formale); la importancia de la perspec-
tiva con la que se considera algo (in quantum); la noción de analogía 
en el Maestro Eckhart; y, por último, su constatación de que siempre 
existe una unidad y una reciprocidad entre el que engendra y lo en-
gendrado. 

Estos principios nos permitirán comprender las afirmaciones más 
difíciles del dominico turingio, así como las de su discípulo, y esta-
blecer la antropología susoniana. Su planteamiento es bien diverso 
al de la modernidad, pues no parten de la autonomía del ser huma-
no, sino de la constatación de su absoluta dependencia ontológica de 
Dios. Tampoco creen que haya dos ámbitos separados llamados a en-
contrarse, el de Dios y el del hombre, sino que piensan el mundo, el 
ser humano y lo creado ‘desde’ Dios y ‘en’ Él, pues «en Él vivimos, 
nos movemos y existimos» (cf. Hch 17,28). Así, veremos que Suso y Ec-
khart consideran que las criaturas son sostenidas y mantenidas cons-
tantemente por Dios que, al pensarlas, les concede su razón ideal, su 
«ser eterno», al tiempo que gozan de su «ser formal» o creado. Pero se-
gún Suso –y a diferencia de Eckhart–, este ser creado es más útil para 

und ist und lebt selber in im selber und ist daz selb».



4. ESTRUCTURA DE LA INVESTIGACIÓN 17

el ser humano que su «ser eterno», pues le permite reconocer a Dios 
y volverse hacia Él. La enorme «nobleza» humana radica en que es «a 
imagen» de Dios Uni-Trinidad y puede recibir a Dios, en particular 
en su cima más elevada o en su «fondo» más profundo, en la «esencia 
del alma», en la cual sólo Dios penetra. Todo lo que es el ser humano, 
lo es ‘por’ Dios y ‘en’ Dios, de ahí que, según nuestro autor, la raíz de 
todos los males se encuentre en la «apropiación indebida» de la pecu-
liaridad, de «lo propio» (sinsheit) –que en realidad es siempre recibi-
do de Dios–. Entonces el hombre se vuelve hacia lo exterior, en lugar 
de buscar «abismarse» en la Unidad, su origen, su sustento y su meta.

El capítulo cuarto del Libro de la Verdad aborda «el retorno» (durch-
bruch, epistrophê) que la persona «desprendida» ha de realizar «por 
Cristo», para alcanzar la bienaventuranza, entendida como comunión 
con Dios y recepción de la filiación divina. Dividiremos su análisis en 
dos capítulos (IV y V). Por un lado, abordaremos la cristología soterio-
lógica que plantea nuestro autor, la singularidad de Cristo y el enorme 
valor del misterio de la encarnación, encarnación que se ha de pro-
longar en los hijos adoptivos, para llegar a ser hijos en el Hijo y reci-
bir por gracia el ser glorificados con Él, «entrar» con Él en la Unidad 
divina. Para una mejor comprensión, nos detendremos  brevemente 
en Juan Damasceno, al que Suso alude explícitamente, y en Santo To-
más. Asimismo, analizaremos cómo entiende el Maestro Eckhart la fi-
liación divina y cómo lo hace su discípulo. Concluiremos con el análi-
sis de la defensa que hace Suso de las afirmaciones eckhartianas más 
audaces en su diálogo alegórico con «lo salvaje sin nombre», que per-
sonifica la herejía del Libre Espíritu. A pesar de que este diálogo ya no 
se encuentra en el capítulo cuarto del Libro de la Verdad, sino más ade-
lante, en el sexto, nos ha parecido conveniente incluirlo en el análisis 
de la filiación divina, pues completa la presentación tanto de Eckhart 
como de Suso.

Por otro lado, en el capítulo cuarto del Libro de la Verdad se describe 
otra noción clave para realizar el «retorno» hacia Dios, la gelassenheit, 
que incluye tanto el «desprendimiento», en sentido de haberlo deja-
do todo y dejarse a uno mismo, como la «entrega» y «abandono» en 
manos de Dios. En nuestro capítulo V analizaremos esta noción junto 
a otra muy vinculada a ella, la abegescheidenheit o «desasimiento», tan-
to en Eckhart como en Suso55. Estudiaremos además la dialéctica de 

55	 Hemos optado por traducir los términos «desprendimiento» o «desprendido» 
para gelassenheit o gelassene y «desasimiento» para abegescheidenheit, indicando entre 
paréntesis la referencia al vocablo original, el verbo «dejar» cuando aparezca lazen. 
La noción de gelassenheit (escrita también como gelâzenheit o gelazenheite) abarca en 
alto alemán medio un significado muy amplio, que desborda cualquier vocablo 
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la imagen, la llamada a despojarse de toda imagen, incluida la propia 
(entbilden), para llegar a ser transfigurado (úberbilden) en la unidad del 
primer Ejemplar, el Hijo, imagen suprema. Nuestro autor destaca que 
«la puerta» o el camino por el cual se puede lograr tal transformación 
es la configuración con Cristo, tanto exterior como interior, la imita-
ción de su vida y su abajamiento, hasta interiorizar su total «despren-
dimiento», su kénosis, para poder morir con Él y ser glorificados jun-
to a Él.

El capítulo sexto de nuestro estudio aborda la unio mystica en Suso, 
la «inmersión en la Unidad», fuente de la bienaventuranza plena, que 
a su juicio se puede gozar ‘ya’ en vida de manera participada, como 
don de Dios a las personas plenamente desprendidas. Describiremos 
la propuesta del Maestro turingio, particularmente en su ciclo de ser-
mones sobre el nacimiento de Dios en el fondo del alma (sermones 
101 a 104). Para que éste tenga lugar, la persona ha de dejar obrar a 
Dios en ella, ser totalmente receptiva y sólo «padecer» y, como fruto, 
obtiene la verdadera unión, fuente de toda bienaventuranza. Así lo ex-
presa Eckhart al final del tratado Del hombre noble: «uno con uno, uno 
de uno, uno en uno y en uno, uno eternamente»56. Por su parte, Suso 

que utilicemos. Viene del verbo «dejar» (lâzen) y ha sido muy utilizado por Suso, 
así como por Eckhart y Tauler. El diccionario de alto alemán medio Lexer I, 806, 
indica que este término significa Gottergebenheit, es decir, «entrega a Dios», «acep-
tación de su voluntad», «devoción», aunque en alemán moderno Gelassenheit haya 
tomado la acepción de «sosiego», «serenidad» –matiz que también aparece en el 
alto alemán medio, como consecuencia de la verdadera gelâzenheit–. Así, gelâzen-
heit significa «dejamiento», es decir, «la acción y el efecto de dejar»: dejar todas las 
cosas y «dejarse» a sí mismo, esto es, desprenderse y renunciar a la voluntad pro-
pia, ofrecer el propio yo y ponerse en manos de Dios, conformarse a la voluntad 
divina. Se podría expresar también como «abandono», «desapego» o «desprendi-
miento». El Maestro Eckhart emplea con frecuencia un término asociado a éste, la 
abegescheidenheit, «separación, desasimiento». El cartujo Surio tradujo gelassenheit al 
latín como resignatio, noción más amplia que lo que hoy se entiende vulgarmente 
por «resignación». En las traducciones modernas, Tobin utiliza el término inglés 
detachment; Ancelet-Hustache, renoncement; Jarczyck y Labarrière prefieren emplear 
la expresión abandon y sus derivados; Libera, se decanta por mantener el verbo 
francés más próximo al original alemán, laisser para lassen, y recurre a délaissement 
para traducir gelâzenheit (cf. Alain de Libera, Eckhart, Traités et sermons, Flammarion, 
Paris 1993, nota 9, 187). En las versiones de Eckhart en castellano, Ilse de Brugger 
emplea «desasimiento» tanto para gelazenheit como para abegescheidenheit, mientras 
que Amador Vega se decanta por «ser separado» para traducir abegescheidenheit. 
Herma Piesch ha subrayado que gelâzenheit tiene en Suso un significado análogo 
a la abegescheidenheit en Eckhart (cf. Piesch, Seuses ‘Büchlein der Wahrheit’ und Meister 
Eckhart, 94).

56	 VeM, DW V, 119:6 (Vega, 124) «ein mit einem, ein von einem, ein in einem und in einem 
ein êwiclîche».
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desarrolla la cuestión en el capítulo quinto del Libro de la Verdad, pero 
explica que sólo se puede entender si se trasciende la lógica humana y 
se conciben «dos opuestos en uno». En la unión mística, el ser huma-
no se ha perdido a sí mismo y es «uno en el Uno»; sus operaciones se 
aquietan, su conocimiento es un «desconocimiento» y su voluntad es 
profundamente libre y obediente a la voluntad de Dios. Estudiaremos 
cómo entiende Suso tal unión «esencial» y cómo mantiene al mismo 
tiempo la distinción entre Dios y el ser humano. Asimismo, analiza-
remos la descripción  del comportamiento de la persona verdadera-
mente desprendida y unida a Dios que recorre el capítulo séptimo del 
Libro de la Verdad.

Por último, concluiremos con una síntesis de la ‘teología mística’ 
o, en palabras de Suso, la ‘filosofía espiritual’ que se desprende de los 
dos autores estudiados, destacando además los valores y el equilibrio 
de la propuesta de Enrique Suso, ya que integra la herencia oriental 
de la patrística griega –que conoce sobre todo a través de Dionisio– y 
la tradición latina y su acento en la conformación con Cristo y la teo-
logía de la cruz. Asimismo apuntaremos algunos aspectos a tener en 
cuenta para subsanar sus carencias y hacerla accesible a nuestros con-
temporáneos.


